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testó el bajá con voi potente, alzándose de su asiento y 
disparando sobre el atrcTidojefe las dos pistolas que ocul­
tas llevaba.

I,a horrible tempestad que sobrevino á consecuencia, 
fuera imposible de pintar. El cstaUido de una mina, los 
ilernimbamientos de uu terremoto serian pálida compara­
ción. Los soldados que guardaban las entradas, los que 
cercaban al vlrey volvieron las armas contra los despreve­
nidos comensales, cual obedeciendo á una seña! acor­
dada, fusilándolos sin piedad, al mismo tiempo que otros 
desde las ventanas del techo, cual nube de muerte y  esler- 
miiiio, lanzaban nna lluvia de fuego y plomo, á cuyo cer­
tero impulso no quedaba hombre con vida en aquel teatio 
de fúnebres horrores. En balde fné que algunos de los in­
felices sentenciados se arrastrasen hasta el bajá invocando 
su demencia; tan sordo á las súplicas como i  las impreca­
ciones de sus victimas, animaba á los verdugos con la vos 
y  el ejemplo, ^o doró mucho la  carnieeria; antes do media 
hora cuatrocientos setenta cadáveres nadando en sangre 
era cnanto quedaba d*d arrogante cuento de los mame­
lucos.

II.

Muchos años tendieron el vela ilei olvido sobre los tcon- 
lecimienfos anteriores. .Mehemcl-All envejeció lleno de 
gloria como reformador del Egipto, del cual aseguró en su 
familia el dominio casi independiente, y  cuya población 
vivía contenta y  feliz baja sn mando.

Por esta época cruzaba una calle del Cairo cierto arme­
nio ropavejero, publicando en alias voces su mercancia. 
sofocado con el peso de las muchas prendas de varias te­
tas de todas formas y colores que constituían su picolilla 
ambulante. Entre la miscelánea heterogénea brillaba un 
sable construido con tanto esmero y delicadeza, que no 
dudo menos de atraer las miradas de un odeial de tropas 
irregulares, hasta el punto de ()arar al mercachifle para 
examinar el objeto de su deseo y  saber el precio en que 
podría adquirirle. Reconocido con atención, halló la hoja 
damasquina de un temple superior; otros amigos del oficial, 
que llegaron por acaso, fueron de Igual parecer, convi­
niendo lodos en que no podía menos de haber pertenecido 
á una persona de categoría elevada. Por último tantas vuel­
tas le dieron sin dejar cualidad de que no hiciesen prolijo 
exámen. que al calo  advirtieron unos earactéres árab s, 
grabados junto á la empuñadura, en que constaba tiaber 
sido fabricada para Mebemet-bajá, año tSOO.

—¡Cómo, bribón, te atreves * tener en tu poder el sable 
de su altezal esclamó el soldado lleno de cólera.

—Por mi conciencia, señor, respondió el atribulado mer­
cader, os juro que no sabia lo que llevaba; nada entiendo 
de letras y  no pude conocer la  ilustre procedencia de esta 
respetable alhaja, que de hoy en adelante pondré sobre 
mi cabeza.

-S o b re  tu cuello será donde yo la ponga si no me dices 
al momento donde la has adquirido.

-U ii viejo muy apurado vino á mi tienda con é l, y  me 
le vendió por nnas cuantas piastras.

—¿Y conoces tú á e^e profano?
-Habita cerca de mi casa.

—Pues entonces camina ligero y vamos á buscarle. 
Colocado el ropavejero en medio de ¡a cuadrilla les di­

rigió á uno de los barrios mas pobres de la ciudad, hasta 
una casa de mezquina apariencia donde hallaron á un an­
ciano de venerable aspecto, acompañado de dos mujeres de

mediana edad, que lea recibió sin inmntarse, á pesar de ha­
berle dicho la  intención que les guiaba.

- E s  verdad, dijo, ese sable ha pertenecido al virey, pe­
ro yo también le poseía con justo derecho y  solo á su al­
teza le recordaré el medio porque llegó A mis manos.

Esta pretensión escitó la ilarldad del oficial y  sus com­
pañeros, que mal .su grado condujeron al viejo á presencia 
del cadl, donde se obstinó en igual silencio sin desconcer­
tarse por voces y amenazas, '

—Yo te haré dar todos los dias cincuenta palos en las 
plantas de los piés, hasta reducirte á declarar en Juicio, le 
dijo amostazado el funcionario.

— V yo á mi vez invocaré contra vos la justicia de Dios y 
del bajá, á la que apelé desde uo principio.

Asi se verificó, pues conducido el sentenciado al lugar 
de la ejecución cerca de la ciudadela. iba gritando sin 
cesar;

-Musulmanes, decid al bajá que su amigo Fakreddiu se 
encuentra en el mayor peligro.

Tantas fueron gus csclamaciones que un coronel pru­
siano, á quien Mehemet apreciabi enalto grado, no pudo 
menos de parar.se A escucharlas, y  conmovido llegóse i  u -  
ber la causa de ellas. Una vez conocida, hizo suspender la 
sentencia, l« jo  promesa de manifestar al virey lo sucedido 
y atenerse á sn determinación. Esta fud que se condujese 
el reo i  su presencia inmediatamente, verificado lo cual le 
habló de esta manera:

—Tu malicia es grande al invocar un nombre que ya no 
pertenece á ningún viviente. ¿Dónde ó como averiguaste 
que entre Frakreddin y  yo existían lazos de reconoci­
miento?

-Señor, ante la presencia de Dios todos los c.ilcolos hu­
manos son como figuras trazadas en e! polvo, un ligero 
vientecillo las borra sin dejar recuerdo alguno, respondió 
el sentenciado. Yo soy Fakreddin. Quise morir «m  mi se­
creto, pero estaba escrito lo contrario.

—Si no me ofreces otras pniebas que tu palabra 7  algu­
na ligera semejanza con el sujeto cuya personalidad snpo- 
nei, tendré que imponerte el castigo reservado á la Impos­
tura.

- E s  verdad; ya uo soy aquel vigoroso é intrépido spahis. 
que se arrojaba el primero en busca del peligro; por el 
contrario apenas puedo caminar sin apoyo, y la  miseria y el 
hierro enemigo me han desfigurado en términos de sor des­
conocido; ios aflos arrebataron al Iwin sus dientes y 
su garra yace embolada; eon lodo, señor ¿reeonooeia esta 
cicatriz (|iie cruza mi sembUnlet Es muy profimda y  des­
agradable, pero vuestra alteza no ptidrá menos de apreciar­
la en mucho.

—Empiezo á dudar, respondió el virey pensativo; mas 
habría algunos que pudieran presentar otra igual ¡Están 
fácil recibir una herida en el rostro!

—Y esta otra señal de bayoneta adquirida sobre la bre­
cha de Alcka, peleando contra los franceses, cuando vos 
bajá entonces de dos colas, llamábais i  los vuestros á la pe  ̂
lea, sin que nadie acudiese, poseídos como estaban por el 
terror ¿habrá mucLos que puedan ostentarla?

-A h o ra  si, te reconozco, digno amigo á quien debo la vi­
da; y  recompensaré cual mereces; aunque no comprendo 
el motivo de tu laigo silencio.

-Escuchadm e, señor, y  cesará vuestra duda. Recordaréis 
que derrotados en una salida Iuvíbws á ^ a n  fortuna poder

(1) San Juan de Aere.
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refugiarnos a la plaza, perseguidos de cerca por los euro­
peos. Alü abandonados de las tropas, yo con las armas iiiii- 
tilizadas y tos herido y  e iin in ie  de fatiga, nos Timos aco­
sados al pié de las murallas por una pareja de cazadores. 
-S a d a  puedo hacer, Fakreddio, me dijisteis, toma mi sa­
ble, y  pelea por los dos.— Tuve la suerte de matar á uno de 
los enemigos ¿ cosía de mucho esfuerzo, dando logar la 
resistencia á que fuésemos socorridos. Pasada la ocasión 
al devolTeros el arma que me hahiais entregado—Guárda­
la. me dijisteis, como testimonio en mejor tiempo del sei tí- 
cio que acabas de hacerme, pero lias de jurar por Dios viro.

no rerelar á nadie este suceso, que puede Interpretarse de 
una manera indigna de mi ralor, ni hacer siquiera diligen­
cias para Tolrerme a encontrar, pues yo cuidaré de pre­
miar tu heroico proceder.-Juré sin diQcullad, TOS mar- 
chásteis á !a Siria, antes de Terme reslabiecido, y  durante 
vuestra partida me alisté en el cuerpo de los mamelucos, 
uno de cuyos oficiales llegué á ser. Ninguno de los dos ol- 
Tidari jamás la infausta noche en que perecieron todos 
aquellos desdichados. Lo supongo en vuestra alteza y  lo 
aseguro por mi. Sepultado entre los cadáTeres pasé cuatro 
mortales horas, liasla que Tienüu la horrible soledad que
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H alló  la  h o ja  d a m a ^ u io a  d e u n  te n ^ le  superior.
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me cercaba, busqué salida, único entre mis compañeros 
que pudo hallarla. El temor de ser Tlctima de Tiiesiro eno­
jo se añadió á la fé  comprometida, para ocultarme ante vos. 
tlíi pobre tejedor, padre de dos hijas, me recibió en su casa; 
murió deSpues; la  vejez y las enfermedade.s me asediaron 
poniendo término al corto fruto de mi trabajo. Las pobres 
mujeres que me albergaban tenían hambre, quise reme­
diarlas j  sacrillqué á un ropavejero el preciado sable en 
quien miraba representadas la juventud, laglorla, el deber 
y  hasta la  esperanza. Lo que falta de la historia vos lo dic­
tareis, sefior,

Anadirán á ella que Mebemet-AU, contestó el bajá, te 
acogió en sus hrazo.s, dispuso tuvieras habiUcion en su 
mismo palacio, acompañado por tus dos huéspedas, y cuidó 
de ti mientras duró tu vida, pero que volvió á recobrar su 
sable.

El suceso se hizo público, y  en las ceremonias solemnes 
el Tirey se adornaba con el arma que tuvo Fakreddin por 
tantos años, y que siempre conservó su nombre.

Dio?fisio Chaulié,
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HYERES Y SUS CERCANIAS.

^  ■ ■ í - . - '
i -  ■ ■

í"  W i -A^iíH

%i«''>i'<Rt

-V,

[ALGUNAS BOJAS DE L A  CAR TER A  DE UN EN IGR iD O .

' linca oUidaré el ilia ciue por el camino de Tolun des­
cubrí la risueña ciudad de Hyeres recostada en el declire 
de una eicvada colina, cual indolente sultana aspirando las 
deliciosas emanaciones de un baño perfumado. Quiero go- 

SEGLNOa SER IS,— 1867.

zar de nuevu parte délas ^;rafas alternali\as que agitaron 
a i  espíritu, desde que racilanle bajo la pesada carga del 
infortunio encontré abrigo en este rarailiele de flores 
orientales, nacido para mi bien á orillas del Mediterráneo. 
lAyl el ri'Ciierdu de algunas horas pasadas en su recinto es 
dulce j  fiigai < nal un alegre sueño; la memoria de otras 
guardo cerrada dentro del pecho como reliquia santa de 
amor y agradecimiento.

AÑO EXV. 28.
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La mañana era pLici !a y serena; la dulce brisa lleraba 
en sus alas el regalado aroma de los naranjos; á derccba é 
izquierda amenizaban la llanura verdes montafiuelas domi­
nadas por la roca sobre laque se alzan las ruinas del cas­
tillo feudal, construido en otro tiempo por los condes de 
ProYeoza para defensa de la villa, y  animaudo el panorama 
las aguas dulmar, que tranquilo ó la sazón venia con sua­
ve murmullo á romper sus olas cu la ribera, trocando en 
pulidas conchas Las menudas arenas arrebatadas á la playa. 
Solamente yo, pobre desterrado, alteraba con mí desven­
tura aquel agradable C0DCî  rto de la naturaleza.

Convidado á reparar el desfallecimiento de una larga 
jornada bajo la fresca yerba de un bosquecillo de abetos, 
dejé ¿ un lado el bastou de viajero y  preparando sobre la 
yerba el resto de mis cortas provisiones, me dispuse á to­
mar un ligera refrigerio, que no sabia cuando ni donde 
tendría ocasión de repetir. Pero estaba animado por la ju­
ventud, las fatigas de la campaña me dieron lecciones de 
sufrimiento y  sobriedad, al paso que mirando el porvenir 
al través del prisma cucantador de la esperanza, disfrutaba 
de lo presente siu cuidaime del día de mañana. ¡Cuánto he 
cambiado desde 'entonces! iDichosa edad, afortunada po­
breza. admirable ley  de las compensaciones! Mas dejemos 
á nn lado quejas inútiles, siguieiidu adelante la narración 
cemenzada.

Apenas habla gustado mi frugal desayuno cuando sentí 
acercEirse por el camiuo un confuso tropel; voces, gritos de 
terror, alaridos de espanto, y  alzando los ojos miré acer­
carse envuelto en polvo y  perdido el guia, un caballo enfu­
recido, arrastrando un carruaje en su desatinada carrera, 
destrozándole contra los guardarutdas d é la  via pública, 
con evidente pebgro de un anciano y  una jóven á ((nienes 
la perspectiva de morir hechos pedazos casi había quitado 
el conocimiento, para otra cosa que pala sentir su terrible 
situación no fuese.

NI un instante dudé: rápido como el pensamiento salí al 
eucnentro del ciego animal, me avalaucé eou fuerza á una 
de sus rotas bridas y  tirándole hacia un lado quebranté su 
ímpetu violento, hasta el punto de hacerlo venir al suelo 
conmigo después de haberme revuelto por tierra algún es­
pacio. Nadie se admire ni aplauda tan luco proceder. Con­
deso que arrebatado i'e la Impresión del momento, no me 
detnve á pensar la dificultad del hecho; si lo hubiera rcQc- 
xionado es seguro que no lo hubiese llevado á término.

MiprLmer atención fué cuidar de las personas encerra­
das en la berlina volcada sobre la  carretera. Abrí la porle- 
zuelaylraté  de hacerlos salir. El viejo yacía sin sentido á 
consecuencia de un golpe que le hirió la frente al caer. La 
jóven, animada por el cariño paternal, pues era hija del an­
ciano, conservaba suficiente presencia de ánimo para cui­
dar de su querido compañero.

—¡Por elbuenDios, me dijocruzando las manos, socorred 
á mi padre!

Había tanta espresioa ensumirada. en aquel rostro des­
compuesto por la inquietud, enjuto de lágrimas y  pálido 
como el de una Andrómaca de mármol, se pintaba de tal 
manera la zozobra por el autor de sus dias, que todas las 
fibras de mis entrañas se comnovieron al escucharla. No 
era hermosa, ni mucho menos, perdóneme esta declaración 
sn memoria tan cara para m i ^ma; pero su ademan, el 
timbre sonoro de su voz, sus lábios trémulos y  descoloridos 
demandando piedad en nombre de la Bondad Suprema, for­
maban un conjunto celestial imposible de olvidar una vez 
contemplado. ;Medictará estas lineas la  pasión que sentí

por ella en adelante? Podrá ser muy bien, mas es lo cier­
to que Irubicra arrostrado á ciegas los mayores peligros a 
trueque de consolar su dolor.

I  Los curiosos, que n in ca faltan cuando ya no hay nada 
que hacer, me ayudaron al menos para sacar al anciano del 
carruaje; lavé con agua fresca su herida y  después de ha­
berla vendado con el pañuelo de la jóven. le recosté en una 
pequeña altura y acudí á desembarazar al caballo d é lo s  
atalajes en que se hallaba enredado. En esto volvía el co- 

. chero, harto niobino por el golpe que recibió al caer del 
I pescante, aunque dis[iuesto á desempeñar su cargo, lo que 

visto por mi, tomé gustoso á la inmediación del herido. 
Pronto los cuidados de su hija le hicieron recobrar su 
acuerdo, medió las gracias politicamente, cuandoaqueUa 
me presentó como libertador de entrambos, entraron d<' 
nuevo en el carm aje y  partieron al trote mientras yo reco- 

I f ia  los relieves del ¡ntermmpido almuerzo, aun esparcidos 
por el suelo.

I Perezoso y desalentado volví á seguir la senda que con­
duela á la ciudad, triste á consecuencia de la aventura, 
pues Si bien Duuca me pesó la parte que tuve en ella, no 
dejó de mortificarme la manera fría y  ceremoniosa con 

I que fui despedido, ih'i una palabra de cordial amistad, 
' ni siquiera desearon saber el nombre de quien habla es- 
, puesto la vida por salvar la suya! El viejo es disculpable 

hasta cierto punto, aturdido y  magullado como se hallaba, 
pero á la jóven no perdonaré nnnea su ÍDdiferencia. ¡Esa, 
esa es la solo digna de censura y  por consiguiente único 

, motivo de mi euojol ¡Ingrata! ¡proceder así conmigo qnc 
' estuve á punto de romper en llanto al contemplar su dolor! 

¡No, como ahora volviese á suceder!....—Calla, necio, me 
respondía una voz de lo intimo de mi corazón, volverías á 
tener á gran dtcha poder servirla de caballero.— ¡Qué dis­
parate! ¡si tal vez fuese alguna hermosura notable! pero á 
fé que sus gracias personales no han de trastornar á na­
die la cabeza.— ¡Vergüenza para el grosero mal nacido! re­
petía el eco de mi pensamiento. ¿Has olvidado la celestial 
aureola con quo parecía iluminada? £1 despecho le hace 
delirar ó eres ruin y  villano cual n inguno.-Y  entonces ru­
borizado como sí á presencia de lodos hubiese cometi­
do ima bastardía, apresuraba el paso, sin cesar en mis 
conferencias á solas, hasta que traspuse las puertas dr 
1! reres.

En aquel punto fué preciso consagrar algún ralo á la 
vida pnsiliva. L'nicamoQte guardaba muy contados sueldos 
en-elbolsillú; con ellos debía llegar basta Niza, donde es- 
pcralia, bajo el amparo de ciertos compatriotas, adquirir 
medios de subsistencia: escaso era mi tesoro y bastante 
larga la distancia. ¿Quehacer en tal situación? Lo primero 
presentar buena cara á la mala fortuna, después informar- 
so do algún hotel haralo donde pasar la  noche, y  luego ve­
remos si es posible adquirir algunos fondos para -llegar al 
sitio de mi destino. ¿Pero de qué manera procurarlos? Si 
tuviese á mano una guitarra,... allá en España gozaba fa­
ma de saberla manejar, y  puede que por aquí me diesen
algún dinero por lucir esta di sUeza..... Pero no: mejor
será dirigirme á la  primer pensión ó colegio que vea, don­
de asistiré de ayudante hasta completar la cantidad nece­
saria. No hay cosa mejor; escusamos buscar ningún otro 
arbitrio.

Loa efecto, al cabo de andar vagando poruña y  otra 
parte, encontré un económico albergue donde pernoctar 
bajo techado. Nada se hable de cama y  alimento: unos es- 
celentes haces de avena suplirían á la primera, y en cuanto
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á lo demás cerca de allí había deseubierto un despacho de 
-pan moreno, escelentepara el caso.

Acomodado á mararilla dormí el sueño de los justos, 
interrumpido al alba por el cencerreo y  desacorde bra­
mido del ganado Taeuno que sacaban al campo de ma­
drugada. Siempre ful perezoso, y en aquella ocasión acre­
dité tan mala costumbre no saliendo de mi escondrijo hasta 
que ya el sol estaba sobre el horizonte. Arreglé mi tocador 
lo primero, y después tomé asiento A la puerta del hotel, 
meditando en lo que. á fuer Se buen español, he aborrecido 
siempre reflexionar; es decir, en lo venidero. Llevaría al­
guna hora cumplida, aitemando tan provechosa ocupación 
con las distracciones consiguientes que me ofrecía un pue- 
bio desconocido, ruando vi llegarse á mi un caballero en­
vuelto en un largo snrtout abrochado de arriba abajo y 
calado el sombrero hasta ios ojos. Paróse á contemplarme 
con marcial desembarazo, y  cuando se hubo satisfecho á 
su sabor, me dijo sin andarse en rodeos:

—(Pardiez que hace rato os ando buscando y  ahora mis­
mo os vais A venir conmigo!

—En verdad, señor, respondí admirado, que siento de­
ciros padecéis sin duda una equivocación.

-  [Cómo equivocación! contestó; los informes que traigo 
son exactas. ¿So sois vos el valiente jóven que ayer tarde 
detuvo el caballo desbocado de una berlina?

—Es cierto, no debo negarlo.
—De seguro ;voto A mil diablosl ¡estaria gracioso negar 

una heroicidad digna de un campeón del ejército de Italia! 
To si que vengo avergonzado á daros una satisfacción cum­
plida por mi conducta indigna para con vos. Pero ;qué 
queréis! ya  no tengo veinte años, el golpe me aturdió: lue­
go la consideración del peligro de la niña que iba en mi 
compañía......

—Caballero, le interrumpí, agradezco y  admito vuestras 
nobles escusas, deseando solo que el lance no haya tenido 
consecuencias fatales.
- —.'tinguna, buen amigo; mirad, añadió quitándose el som­
brero y  mostrándome su cabeza venda-ia, una rozadura y  
nada mas: la chica llegó en bastante mal estado y  tuvo que 
guardar cama, pero á la sazón ella y su hermana quedan 
buenas y  con gran deseo de conoceros á fondo y  demostra­
ros su gratitud. Con que asi adelante y  marchemo.s.

Diciendo esto enlazó sn brazo con el mío renovando sus 
instancias para que le  acompañase, áloqucaccedi gustoso, 
impaciente como estaba de volver A ver i  la jóven de la 
tarde anterior.

Habíamos andado algunos pasos cuando deteniéndose el 
ilesconocido, prorumpiú dándose una palmada en ia 
frente:

—lOh! sin duda me tendréis por un imbécil. Aun no os 
he dicho mi nombre, siendo asi que hubiera debido empo­
zar por ahí; estáis condenado A ejercitar conmigo vuestra 
tolerancia. Perdonad, me llamo Ernesto Dumont, soy pro­
pietario y  vivo retirado en la ciudad desde 1814, época en 
tpie abandoné la carrera de las armas con el grado de co­
ronel.

—Servidor vuestro, le contesté saludando; mi nombre es 
liarlos Mendoza: nací en España y  también he servido en 
el ejército; ignoro si en lo sucesivo alcanzaré tan buena 
suerte como vos; en la actualidad viajo desterrado eu bus- 
ca de algún recurso que me permita esperar á mejores 
tiempos; de consiguiente nada valgo ni poseo.

—Tiene bastante e l que disfruta como vos un corazón 
recto.l acompañado de modales distinguidos, para captarse

la simpatía de los hombres de bien: si A esto añadís la sa­
tisfacción de la propia conciencia, que no puede faltaros 
¿os juzgareis exansto de la riqueza verdadera? Uno de 
nuestros filósofos ha diebo; Hombre, bástate á ti mismo. En 
otro lugar escribe también; Si quieres ser rico, acorta el 
círculo de tus necesidades, y  yoá mi vez añadiré, autorizado 
}>or el triste privilegio de los años; Sunca olvides la senda 
del honor, practícalas dosraáximasanteriores y  compadece 
á la mayor parte de la vulgar humanidad que, A semejanza 
de ios incautos pájaros, se deja seducir por los quebradi­
zos espejuelos de vidrio, abandonando las cristalinas aguas 
del puro manantial.

—Vuestras palabras, señor, rae favorecen y  consuelan 
en sumo grado.

—Pues conservadlas en la memoria, porque soy poco 
afecto A disertaciones y  no volvereis á escucharme otras 
iguales. Sf, ;voto A sanes! pensemos en el almuerzo que 
nos aguarda y  ;vlva el emperador 1 Discurro que A pesar 
de ser español no tomareis A mal este desahogo de mi ge­
nio. Tengo mucho afecto A las cosas de España. patria de 
valientes tan constantes en la victoria como puestos en der­
rota; dignos contrarios de los soldados franceses. ¡Cnánlas 
hazañas hubiéramos terminado juntos! En aquel país hice 
la guerra bajo las órdenes del mariscal Snchet. Pero no 
pensemos en eso, fué una série de lamentables errores im­
posible de llevar i  buen fin.

En estas conversacione.s llegamos á casa de Jfr. Du- 
mout. una de las mejores de la ciudad. Salió á recibimos 
Sofía, ansiosa de manifestarme con mas espacio la inmen- 
sagratitud que abrigaba bu  pecho. Otra vez volvlAescu- 
ch arsu vo s angelical; pero ahora estaba sosegada, insi­
nuante. esparciendo la calma por do quier alcanzaba su 
acento armonioso y  lleno de misterio, cual los rumores que 
mueve la brisa en la floresta, unidos al triste arrullo de la 
tórtola. Su hermana Eloísa acudió dentro de poco. Xo puede 
imaginarse diferencia mayor entre personas tan allegadas. 
Era ésta de perfecta belleza, verdaderamente tina figura 
de estudio, mas parecía respirarse A su lado en una atmós­
fera glacial, que helando toda clase de afecto espansivo, 
atajaba el curso de las ideas empobreciéndolas basta mo­
delarlas Aun patrón convenido de antemano. Parecía impo­
sible concebir á la inmediación de original tan hermoso nin­
gún pensamiento grande, ninguno de los afectos sublimes 
fecundos en virtndes hcróieaa ó males de grave conse­
cuencia. Siu embargo, al (lunto conocí que su padre la pre­
fería con delirio. Estuvo conmigo todo lo afectuosa que le 
fué posible; en sus palabras y  ademanes, propios de la 
buena educación que había recihido, nada encontré quo re­
prochar, y  con todo esto, atendiendo á ella sola, es seguro 
que me liubiera vuelto sin ocupar sitio en la mesa de ia 
familia; no por desvío que manifestase hacia mi persona, 
la cual estoy seguro que la iufuiidió completa indiferencia, 
sino rechazado por la natural repulsión que comunicaba á 
todas tas cosas. En varias ocasiones traté de vencer esta dis­
posición de miánimo, que Juzgaba manía ridicula, dirigién­
dola frases galantes y  lisonjeras; nunca dejó de contestar­
me agradecida, pero sin estrañeza, con semblante inmuta­
ble. cual un monarca recibe un homenaje debido con ar­
reglo A la etiqueta en un día de ceremonia. Viendo esto 
creijonvenlente no insistir, pues minea he sido amigo de 
frases de real órden.

La franqueza y  alegría de Mr. Dumont en nada se desmio- 
lieron durante el almuerzo, que fué largo y bien servido. 
Quedamos \in rato de sobremesa fumando’en sendas pipas y
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luego quiso mi huésped enseñarme sus habitaciones. ¡Pre- 
lesto inocente! Jio era el orguilo de propietario del que qui­
so hacer alarde ante mi el anciano militar; deseo mas ele­
vado le condujo. Esperaba sorprenderme con su talento de 
artista.

En efecto; en una estensa pieza did piso superior habla 
colocado Ernesto su estudio de pintura. Allí sentado frente 
al caballete se pasaba las horas muertas, tratando de re­
producir las baladas del imperio, y  lo conseguía de tina 
manera que hubiera cansado horror á loa mismos cosacos 
del Don. Para él no existía dilicultad alguna de arle. Mu­
cho azul en el cielo, mucha sangre por todas partes, los 
franceses acuchillando siempre al enemigo , y  colores en 
ftu, ignora’dos por la naturaleza, he aquí en resumen el es­
tilo de mi buen amigo. Hiede algunas observaciones, con 
el respeto que su bondad merecía, y qnedó admirado de 
asombro, pues consideraba el arle de Apeles como lina es­
pecie de consagración que daba un carácter superior á los 
iniciados en sus misterios.

— lOh sorpresa! esclam ó¿sereispiutorpor ventura?
— Soy algo aílcionado y he recibido algunos principios.
—¿Queréis qué trabajemosjuiitos'i’ Lo que uno ignore al 

otro 8G le ocurrirá, y  ya  vereis que buenas cosas hacemos. 
Varaos á ser la admiración de la ciudad, pues debo adver- 
tirosque aquí el arte se halla en tan lamentable estado que 
á nadie enenentro capaz de comprenderme.

— El poco tiempo que resida en Hyeres estaré siempre á 
vuestras órdenes.

—Ese asunto ya  le arreglaremos después de la  comida. 
Venid y  daremos un paseo por las cercanías.

Volvimos-tarde, y  ya  era bien entrada la noche cuando 
me levanté para dejar á mis huéspedes.

—Sentaos uq momento, dijo Mr. Üumont, tengo que ha­
blaros y  no encuentro como empezar, pues á fé que nunca 
he sido diplomático; mas en resumen desee que os quedéis 
con nosotros, hada teneis que hacer en otra parte; aquí 
aguarda vuestra determinación una familia reconocida, 
ansiosa de sustituir á laqu e habéis perdido, en tanto que 
se 08 proporciona colocación de mayor provecho. ¿Vo es 
cierto, bijas mías, que pensáis lo mismo que yo?

— ¡Ah, s(, no hay duda! esclamó Sofia sin vacilar, que­
daos. señor; mi padre necesita un compañero leal y  en vos 
le hallará de seguro; os hablaremos de vuestra madre, de 
vuestras hermanas, tanto que a l cabo de poco podréis es­
cribirlas; .Acá eu la tierra de Francia nunca la flor del 
cariño i»erece de mal de ausencia, pues no falla quien apli­
cando el recuerdo conveniente refresca el árbol del cora­
zón para conservar su lozanía.

Eloísa alzando los ojos de un libro en que al parecer es­
tudiaba atentamente, me dijo con la mayor amabilidad:

— Caballero, después del gran beueBcio que os debemos, 
no podréis dudar que esta casa y  los que habitan en ella 
estarán siempre á vuestra disposición.

Tantas iustancias me hicieron qne resistir bubier.i sido 
nimia impertinencia. Desde el dia siguiente emprendimos 
Mr. Ernesto y  yo nuestros estudios de pintura con un 
afaii digno de mejor suerte. Quise probar fortuua, aunque 
á despecho del generoso anciano, poniendo á la  venta al­
gunos cuadros, fruto de mi habilidad, y  el éxito sobrepujó 
las esperanzas, cosa de que me di la enhorabuena en ob­
sequio del amor propio, nada satisfecho con vivir á costa 
ajena, por mas que el dou fuese ofrecido con sinceridad y 
ain gravámen.

Pasaron seis ú ocho meses, al cabo de los cuales se ha­

bla establecido entre Sofía y  el emigrado sin asilo, una 
corresitondencia mutua, reservada y  profunda. Yo no sé 
como sucedió, solo acertaré á decir que la ofrecí un amor 
eterno que recogió ella sin pensar en las consecuencias. 
Cercana estaba la ocasión de manifestarse conjuradas eu 
daño de nuestra recíproca constancia.

Cierta noche á la hora que me retiraba de un café donde 
solia concurrir algún rato, noté grande algazara en una 
mesa junto á la cual tenia que pasar á mi salida. Estaba 
ocupada por una cuadrilla de jóvenes atolondrados, cono­
cidos míos la mayor liarte: quise deslizarme sin ser visto 
para evitar entretenimientos, pero al atravesar junto á ellos 
empezó á gritar uno de los mas exaltados:

— Heaquial señor Mendoza, que nos resolverá la  dificultad.
Tuve que detenerme y  pregimté algo contrariado:

—Sepamos que se ofrece, pronto y  ahorrando palabras, 
pues no tengo elliempo de más.

— Será cosa del momento. Atended. Estamos presentes 
uno.s cuantos apasionados de Mlle. Eloísa, esceiente queri­
da para un dia: todos en mayor ó menor escala, hemos sido 
favorecidos de dicha beldad; ahora bien, y  palabra de ho­
nor, don .Mendoza, como se dice en vuestro país, ¿cuál de 
nosotros merece con justicia la preferencia?

- L o  que merece el hombre que se espresa en los térmi­
nos que vos, es el desprecio de Us personas decentes si es­
tá cuerdo, y la prisión correccional en la policía si acaso 
está borracho.

¿Qué queréis decir? replicó otro en ademan agresivo.
-Q u e  sois un miserable, vos y  toda la ruin canalla qne 

abone las infames calumnias que aquí se han pronunciado, 
repliqué ya fuera de tino, pero no tanto que dejase de ad­
vertir la mano de mi adversario dirigiree á coger una bo­
tella con ánimo de arrojármela al rostro y  me anticipase á 
la ofensa sacudiéndole una bofetada.

La pendencia hubiera tomado en mi contra graves pro­
porciones á no haber mediado en favor mió gian número 
de concurrentes, espectadores de la injusta provocacio • 
Fué preciso convenir en un desafio para la mañana siguien­
te y muchos se me ofrecieron como padrinos.

— Gracias, señores. Ies dije; el sitio, y  la  hora quedan 
convenidos, las armas me son indiferentes, los testigos 
irán acompañándome.

Jamás tuve aires de perdonavidas, y en todas ocasiones 
cuidé la propia conservación, cuando pude hacerlo sin fal­
lar al deber; mas también debo asegurar qne amaestrado 
en los sangrientos horrores de una guerra sin cuartel, un 
duelo singular me impresionaba bien poco. Foresta razón 
volví á casa tranquilo, decidido á no dar cuenta del suceso 
hasta que hubiese tenido remate. Aun no habla llegado 
Mr, Ernesto y  yo me puse á escribir en tanto que re­
gresaba. Quería despedirme de toda la familia, segnn tenia 
de costumbre hacerlo antes de recogerme. Distraído con 
mi tarea, de bastante importancia en aquella ocasión, no 
sentí tos pasos de ral anciano amigo hasta que atravesó la 
puerta dei cuarto. Estaba pálido y tembloroso; era induda­
ble que lodo lo sabia.

-  Carlos, me dijo estrechando mi mano entre las suyas, 
quiero punorme en tu lugar; á ningún otro pertenece lomar 
satisfacción del agravio inferido á mi hija.

—¿Estáis loco, señor? ¿Queréis hacérmela fábula del pue­
blo? A mí fué dirigida la  provocación, el reto ha sido acep­
tado por nij, ¿y vos tan competente en materias de pundo­
nor me aconsejáis que mediando esto, envie á un anciano 
á que me sustituya?
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—Este anciaoo fué decorado en Montmirail con la croa de 
la legión*de honor al frente del ejército y  aun siente herrir 
sn sangre al olor de la pdlTOra.

—Lo sé, señor coronel, y  por tanto, supongo no insis­
tiréis en que se infame voluntariamente, otro militar que 
aprecia su reputación tanto como tos apreciáis la Tuestra.

—Es verdad, respondió despnes de uu momento de inde­
cisión; veo que nos corapren'lemos, corazón bizarro y  ge­
neroso: al menos te serviré de testigo. No temas que des­
maye en el lance critico, pues á prueba tengo el pecho de 
profundas emociones. ¡Ay, de mil sollozó con los ojos ar­
rasados de lágrimas, solo he tenido un hijo, y  me tocó re­
coger su cadáver medio enterrado en la nieve á orillas del 
Bercsina!

A la mañana siguiente hallé levantado á Mr. Dumont 
cuando yo salí de mi alcoba. Sin duda el viejo no babia 
descansado en toda la noche. Traía su caja de pistolas de­
bajo del brazo, pues aquella era el arma que supo se ha­
bía elegido para terminar la bárbara contienda, y  fuera de 
allí nos esperaba un antiguo camarada suyo, á quien avisó 
con anticipación.

—No despertemos á las niñas, habló en voz baja , harto 
tiempo les quedará de sentir, si acaso el éxito es fatal.

Llegados al sitio de la cita no tardaron en aparecer 
naestros adversarios, algo apagados los bríos de la noche 
anterior.

A golpe de vista conocí que mi enemigo estaba muy le ­
jos de ser un tirador de primera fuerza, digámoslo así; 
pusimonos uno en frente de otro, los padrinos dieron la se­
ñal y  disparamos á un tiempo.

l a  bala de mi contrario fué á perderse no sé dónde, la 
mia le hirió en un costado, aunque de poca gravedad.

—Señores, d ijeá los otros, que también eran de la parti­
da del ca fé , para no atravesar el corazón al mas atrevido, 
he variado la puntería, si hay quien no se halle satisfecho 
podemos volver á comenzar.

Todos se dieron por cumplidos y hasta Mr. Dumont y  su 
amigo me tacharon de puntilloso con esceso.

Nuestra vuelta á casa del coronel fué un verdadero 
triunfo doméstico. Enteradas sns hijas de lo acontecido 
competían con su padre en tributarme desmedidos elogios, 
hasta el punto de causarme veigüenza tantas demostra­
ciones que no juzgaba m erecer: aunque dije mal, Sofía 
gozaba en silencio la dicha de verme salvo y  objeto de las 
alabanzas unánimes: para Eloísa era sn vengador y  acari­
ciaba en mi su propio orgullo.

Después de pasados algunos días, Mr. Ernesto deseé 
tener una conferencia conmigo, para tratar un asunto im­
portante. Escitó mi curiosidad la causa que pudiera moverle 
á tan formal aparalo, y  uie puse á su disposición aquella 
misma tarde, bien ageno de pensar el objeto que seproponia.

—Quiero premiar tu bizarra y  noble conducta, comenzó 
diciendo el coronel, ofreciéndote la mano de mi jóven 
Eloísa, que tan bien has sabido defender.

Un movimiento de asombro, que no fui dueño de repri­
mir, interrumpió á mi huésped.

—Que ¿te sorprende? siguió diciendo, no es para menos 
el caso; ve^se dueño, sin antecedente alguno, de joya de 
tamo precio por si misma, con más un escelente dote, es 
capaz de confundir á cualquiera, y  luego, yo que abor­
rezco los episodios.....  pero reOexiona un poco y  verás
que no eres indigno de merecer su posesión.

-Perdón, señor, semejante oferta me favorece en estre- 
aio, sin embargo.....

— lAcabal
—Nunca vuestra bija querida seria feliz á mi lado.

—¿Y qué razón lo impedirá?
—No me preguntéis nada.
—Al contrario, deseo averiguar este arcano. ¿Quizá vi­

ves encenagado en algima pasión indigna? ¿Has mentido al 
declarar que no dejabas en tu país lazos sagrados é indiso­
lubles? ¿O por ventura juzgas inferior á tu calidad el casa­
miento qne se te ofrece?

— Vuestras ofensivas suposiciones me obligan á revelaros 
u n secrelo , que hasta no sé cuando hubiera encerrado 
dentro del pecho. Sabed, señor, que sin exagerar nada, 
amo á Softa desde la primer hora qne llegué á verla ; que 
la hé jurado constancia eterna, y  <|ue por ella , por mi y  
aun por v o s . nunca faltaré á lo prometido?

—La mayor falla es incitar á una jóven á rebelarse con­
tra la voluntad paterna. ¡Estás en ti, estás loco! Pero no, 
yo he sido el escaso de juicio admitiendo ciego eu el ho­
gar rioméstico á quien lan mal ha correspondido i  la con- 
ñanza que le  dispensaba. Esto no puede quedar asi: maña­
na determinaré lo mas conveniente.

Salió furioso vicudo sus planes desbaratados cuando 
menos lo pensaba, se encerró en su cuarto y  no quiso 
acudir á la mesa. Al punto que supe se habla recogido, 
busqué A Sofía y  la referí todo lo acontecido, noticiándola 
la necesidad en que me hallaba de abandonarla casa an­
tes de amanecer, retirándome á Tolon á esperar calmase 
el mal humor de su padre, lo cual no se conseguirla fácil­
mente teniéndome á la vista. En efecto, era lo iialiirai qui- 
su furia escitada soto jior el deseo coiilrariado. cediese 
con el tiempo, y entonces seria oportnno emplear la sumi 
sion y  el halago para sacar ventaja del secreto revelado 
sin voluntad ni deseo. Aprobó Sofía mi determinación y 
dejando una carta para Mr. Ernesto en que disculpaba mi 
partida con el temor de importunarle si no lo hiciese, tome 
antes de amanecer el camino de la  ciudad próxima. donde 
no tnve mucho c|ue aguardar el desenlace de aquel drama.

En contestación á la mia recibí una epístola de Mr. Du- 
mont, concebida;, poco mas ó m enos, en los términos s i­
guientes:

«No es propio de hueu general emprender la retirada á 
»la primer acometida del enemigo, 'u e lv e , que Sofía te 
«aguarda impaciente, y  no puedo acallar sus justas recon- 
«venciones. ¿0 querrás tal vi-z obligarme, como en otra 
«ocasión sucedió, A brujolear el sitio donde to ocnllas, para 
«sacarte de él en persona? Supongo evitarás esta fatiga á 
“tu padre, ya muy viejo para hacer el servicio de esplora- 
“dor.—E. Dumo.vt. m

En alas de mí deseo volví radiante de gozo á Hyeres, 
donde apoco fui dueño de Sofía, con gran contento de 
Mr. Ernesto y  completa indiferencia de Eloísa, que nunca 
supo el reproche que me debió.

El coronel jamás pudo comprender como yo elegí la 
mas fea desechando á la mas hermosa, annq e en ocasio­
nes se le oyese decir, en vista de algunas escentricidades 
de su hija favorita;

—iPor vida del rey de Roma, qne voy creyendo que ese 
caporal ha sabido lo que se hacia! también la pobre empe­
ratriz Josefina era poco agraciada en comparación de la 
archiduquesa MarJa Luisa ; pero la una hizo la felicidad de 
su esposo, y  la otra... á él solo corresponde decir las amar­
guras que le proporcionó en su destierro.

Mr. Dumont murió a! poco tiempo en brazos de la reli­
gión y hablando del emperador. Sofía sembró de flores
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durante miiclios años el áspero camino que me tocó recor­
rer en el mundo. hasta que al d ará  luz el último de mis 
tres hijos fué Hereda entre los ángeles. donde su ruego 
alcanzó del Eterno me diese conformidad para sobreilerar 
su pérdida.

Soy hablador como viejo, y  escaso de suflcLente audito­
rio he querido publicar estos pormenores de mi vida, es­
perando hallarán impresos mayor atención que referidos 
encontrarían. Podré muy bien engallarme, y  entonces re­
signado con mi mala auerte solo me restará decir como la 
cotorra del César: héperíUdu M ¡iempo y el trabajo- 

Asi coucluyen las memorias del emigrado, que some­
temos al Juicio público, único tribunal competente para 
realizar sn deseo ó desvanecer las sospechas con que ter­
minan.

Piofisio  Chai'lir.

LOS CAFÉS Y LAS FLORES.

Me gustan mucho los pavos trufados, las truchas esca­
bechadas, los lechoucitos asados, la sopa de puré, los ca­
pones en pepitoria, los huevos hilados, las cremas y las 
pastas: me gustan mucho las voluptuosas bebidas; pero 
prefiero á todas ellus y  á todos los manjares una taza de 
escelente café.

El buen uso de esta bebida da fuerza y  vigor á nuestro 
espíritu y á todas sus facultades; destierra la lentitud y la 
soñolencia; facilita y  hace menos pesada la digestión, ¿lío 
disipan en parte la tristeza en las grandes aflicciones un 
rico habano y una taza de café? ¿No son ambas cosas un 
buen especifico y un fármaco saludable para un pobre pre­
so? ¿So seria grave culpa quitar á un anciano el café que 
le espera después de haber dormido su siesta? He aquí 
por qué en uno y  otro hemisferio se han multiplicado so­
bremanera los eaiablecimientos en que tan delicada y  de­
liciosa bebida se despacha; y  i  todos ellos indistintamente 
se les da el nombre deCAVÉs, para que nadie ignore que 
los sorbetes, el ginebra, la cerveza, el absent, el málaga, 
el moscatel y  todos los licores en general valen mucho me­
nos qne el café. Pero la civilización moderna exige hoy 
que haya en lodo elegancia, aseo y  esmero, por lo que los 
cafés mas concurridos son los que bacen alarde de mas 
pompa 5 lujo. Damas y caballeros, después de haber dado 
nnlargo paseo descansan en un café y restauran sus miem­
bros fatigados con una copa de suave licor. A última hora, 
acabada la ópera y  la  zarzuela, se va al café para lomar 
una taza de chocolate con bizcochas ó una copa de con­
fortante madera. En un café, cuatro ó mM amigos reuni­
dos, pasan el rato charlando ópalroolean á una seductora 
sirena que canta, ó presencian en un teatrillo, lastimosa­
mente improvisado, una mamarrachada, que hace tal vez 
desternillar de risa por su mucha estravagancia.

Pero [bendita sea Moka, en donde nace y crece el me­
jor caté del orbe! ¡beaditas sean todas las demás ciudades 
de la Arabia Feliz, cuya tierra produce e l incienso, la  mir­
ra. el aloe y  todas las plantas, que despiden voltiptiiosns v 
suaves olores' En esa región del Asia vive mil años y  en­
vejece el fabuloso fénix, para renacer m asjóven y lozano 
de RUS mismas cenizas; en esa región descansó el carro de 
Venus tirado por dos blancas palomas, cuando esa diosa 
salió d d  mar, acompañada de las Gracias, de iina gran

multitud de dioses marinos, y  de una numerosa falange de 
alados y juguetones Amorcillos; en esa reglón la misma 
Venus vió y  amó al pastorcillo .Adonis. lAh. la  Arabia Feliz 
fué en tiempos muy remotos cuna de las fábulas mas her­
mosas y  fantásticas de lagriega mitología, y  hoy habitada 
por musulmanes, es tal vez la imágen mas perfecta del 
paraíso inventado por Mahoma con peregrina irapostural 
Pero vosotras doncelliUs, que aspiráis á dividir el tálamo 
con nn esposo solo, que pueda contentar vuestros delica­
dos afectos, y  que desea verse reproducido coa ternura y  
entrañable cariño en otros seres muy amados, aunque 
odiáis los harems turcos, y  los serrallos orientales pobla­
dos de esclavas, os veis ciertamente obligadas todas á con­
templar con voluptuosidad y asombro el Oriente, no solo 
porque parece haber sido creada esta parle del mundo por 
el Todopoderoso en momentos de alegrta y r is a . sino tam­
bién porque sus vastas campiñas, en que nacen y  crecen 
las plantas, qne despiden esquisitos olores, están siempre 
alfombradas y  revestidas de todas las Dores, que hermo- 
.sean en gran manera nuestros vergeles, como las rosas, los 

: lirios, los jazmines. ¿.No se estraen de planta.R orientales los 
aromas y  lasesencias mas costosas y  apreciadas, que ador­
nan vuestros locadores?; Cuando la .Auroracon su manto de 
púrpura se asoma por los balcones del Oriente y  señala al 
astro alumbrador del día el camino que está destinado á 
recorrer, las florecillas abren su cáliz, bañado de roclo, y  
las abejas voladorasy ligeras liban la miel, que celosamen­
te encierran en su seno. Pero queda siempre el gérmen de 
aquella suavidad y  dulzura, que da realce á vuestras gra­
cias y  á vuestros encantos , cuando os adornáis la cabeza 
con coronas entretejidas de flores, ó cuando un ramillete 
de rosas, claveles y  jazmines adorna vuestro pocho, dando 
mas brillo á vuestra hermosura y  á vuestro elegante atavio. 
Entonces revolotean en vuestro derredor Amorcillos á m i­
les. capitaneados por Cupido.

Las florea nacen con el hombre y  le acompañan hasta el 
sepulcro. La dorada cana en que yace un niño recien na­
cido está adornada de flores artificiales, que imitan á las 
que la naturaleza produce. En los festines y  en tos bailes 
mas concurridM se presentan las damas coronadas de 
flores, y  otras flores fúnebres tristemente engalanan la 
fria losa de los que nos fueron muy queridos eu este valle 
de miserias.

¿No figuran las flores con mucha gala en los mas ele­
gantes y  patéticos versos de los vales do Grecia y  Boma, y 
en las doctas páginas de los mitólogos antiguos? ¿No cele­
bra Anacreoute, coronado de rosas purpurinas, en sus odas 
escritas con pluma de oro, á las Gracias y  á loa Amores? El 
jóven Jacinto se ve tras/ormado en blanco lirio ; y  los dio­
ses del Olimpo, compadecidos de la suerte infeliz de Nar­
ciso, que se consume enamorado de si mismo, le  trasfor­
man en la  triste flor, que lleva aun su mismo nombre.

No hay encantos t« i voluptuosos ni tan bellos como los 
que nos desplega á la vista la  amenidad del campo al rayar 
el alba en im dia do primavera, y aun mas nos embriaga 
el corazón de placer si descubrimos á lo lejos las olas de 
im mar plácido y  sereno. Sus aguas se convierten en un 
rio de oro al aparecer del sol; la.s ave.s entonan con sus a r­
padas lenguas cantos armoniosos y suaves; el balido de las 
ovejas y el mugido de los toros dan animación y  vida á 
la soledad del campo, y  todo nos recuerda el antiguo Edén 
V los primeros dias de la creación.

Nosotros, pues, poniendo fin á nuestro articulo con esta 
breve descripción, no vacilamos en afirmar que la vida
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